
1. Vinos para las personas
El vino es para que lo disfruten las personas. En ellas 
pensamos cuando lo elaboramos. En cómo y quién lo van a 
disfrutar, en cuáles son sus gustos. Y del mismo modo que 
estos han ido variando a lo largo del tiempo, nuestros vinos 
han ido evolucionando sin perder el carácter y la filosofía de 
nuestros orígenes.

2. Tercera generación
Bodegas Olarra está dirigida desde sus orígenes por la 
misma familia. Cada generación ha añadido sus propias 
aportaciones a la herencia recibida para mantener una 
evolución constante y tranquila.  Es la mejor manera de 
conservar la esencia de una bodega familiar. En manos de 
la tercera generación está afrontar los cambios que están 
por llegar: la defensa del patrimonio vinícola, del territorio, 
del paisaje, de su cultura... Y creemos que la mejor manera 
es seguir elaborando los mejores vinos de Rioja mirando al 
pasado y pensando en el futuro.

3. La tierra
La tierra, el viñedo, es el origen de todo. Controlamos 
numerosas hectáreas a Km 0 porque dejando el viñedo en 
las manos a las que ha pertenecido durante años y años, 
garantizamos el máximo mimo y cuidado de cada cepa. 
Adquirimos pequeñas fincas olvidadas en las inmediaciones 
de la bodega para preservar el catálogo vitícola de Rioja y 
proveernos de uvas singulares y distintivas.

4. Patrimonio vinícola
Es un orgullo para nosotros saber que los contratos que 
firmamos con familias de viticultores de toda la comarca 
pasan en muchas ocasiones de padres a hijos. Acuerdos 
que se transmiten de generación en generación gracias a 
un compromiso común con nuestra tierra.

5. La magia del vino
Desde los tiempos de Ezequiel García, El Brujo, en nuestra 
elaboración siempre dejamos un espacio a la imaginación, 
a la intuición y a la creatividad. A la magia. Con ella, nuestros 
vinos son más personales, más queridos, y transmiten 
emociones más cálidas y amables.

6. La arquitectura de vino
Desde nuestros orígenes, se nos ha conocido como la 
Gran Catedral del Rioja. El emblemático edificio de Juan 
Antonio Ridruejo estaba concebido y pensado como un 
centro de elaboración de vino, pero en nuestra filosofía 
otros conceptos tomados de la arquitectura afloran para 
definirnos en apenas unas palabras: Ensamblaje, equilibrio, 
mínimalismo, evolución…

7. Desarollo sostenible
El mundo en general y el del vino en particular será 
sostenible o simplemente no será. Nuestra labor debe 
centrarse en la protección del patrimonio vitícola y la 
cultura y el paisaje del vino, en el desarrollo de las zonas 
rurales, en la defensa de la diversidad, el control de la 
productividad y la responsabilidad a la hora de elaborar 
vinos que representen un territorio.

8. Naturalidad
Queremos contribuir a democratizar el vino, a que las 
personas lo conozcan con naturalidad, sin artificios ni 
extrañas palabras. Nos gusta la más absoluta naturalidad y 
normalidad a la hora de concebir, crear o hablar del vino. Y 
lo hacemos sin artificios.

9. Rioja en movimiento
Creemos en la evolución. Llevamos de hecho 50 años 
creyendo en ella, adaptando y mejorando nuestros vinos 
de forma pausada y tranquila al ritmo que cambia el mundo 
y fieles a nuestro carácter familiar y nuestra filosofía. Por 
eso somos una bodega siempre clásica, siempre moderna. 
Siempre en movimiento.

10. Identidad Olarra
La calidad y la mejora continua de nuestros vinos nos 
ha llevado al lugar donde hoy nos encontramos. Lejos 
de conformarnos con eso, nuestra misión sigue siendo 
mantener el espíritu pionero e innovador que recibimos de 
las generaciones anteriores. Seguir buscando la excelencia. 
Todavía nos queda mucha ilusión y pasión por delante.
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Sentimos verdadera pasión por el vino. Por elaborarlo, por 
consumirlo, por adaptarlo a vuestros gustos. Una pasión que 
queremos transmitir a todos los consumidores, actuales
y futuros, a los que debemos conocer cuanto más mejor
y, sobre todo, hablarles en un mensaje claro, con pocas 
palabras, pero cargadas de sentimiento y emoción. Sin todo 
ello, nada de lo que hemos hecho estos últimos 50 años 
habrá merecido la pena.
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